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Lo que se pide es que el estado se haga responsable de ofrecer educación gratuita 
para todos los que la necesiten, en todos los niveles educacionales. El gran 
argumento en contra, no sólo del gobierno, sino incluso de los partidos de la 
Concertación es esta gran falacia: los recursos son escasos. Nos dicen que Chile es 
un país pobre, nos dicen que el Estado no puede hacerse cargo de todo.  
 
Pero las empresas trasnacionales se llevan miles y miles de millones de dólares cada 
año, pero las grandes empresas pagan menos de la mitad de los impuestos que pagan 
en cualquier otro país capitalista, pero el Estado guarda dólares en el extranjero para 
prevenir los déficit que surjan cuando los bancos tengan dificultades, pero el estado 
avala las deudas privadas y compra sin problemas la cartera riesgosa de los bancos.  
 
Nos dicen que hay que focalizar el gasto estatal en los sectores de menos recursos, 
pero el Estado no tiene problemas para avalar las deudas de todos los que quieran 
endeudarse en la banca privada. Nos dicen que el gasto social en Chile ha crecido y 
tiene un volumen aceptable, pero lo que llaman gasto social no son sino las 
subvenciones a través de las cuales el estado entrega los recursos de todos los 
chilenos a los empresarios privados, que lucran con la educación, con la salud, con la 
previsión, con el transporte público.  
 
Nos dicen que en los últimos veinte años se ha logrado suavizar el modelo económico 
privatizador, pero la desnacionalización del cobre ocurrió fundamentalmente en estos 
últimos veinte años, el sistema de subvenciones a colegios privados y al transporte en 
manos de empresarios privados creció enormemente en estos veinte años, y es en 
estos años en que se han llegado a licitar los tratamientos en los hospitales públicos, y 
se le ha regalado un sistema de transporte completo a empresarios que no cumplen 
con los contratos que se hicieron expresamente para favorecerlos. Nos dicen que se 
ha logrado poner resguardos sobre los fondos previsionales, pero se ha permitido que 
más de la tercera parte de esos fondos sea retirado por los dueños de las AFP bajo el 
concepto tramposo de comisiones. Nos dicen que la cobertura de la educación 
superior ha aumentado, pero todos sabemos que esto se ha logrado al precio del 
endeudamiento masivo de las familias en la banca privada.  
 
No se puede engañar a todo el pueblo durante todo el tiempo. No se puede seguir 
permitiendo que las políticas públicas estén atravesadas de hipocresía y doble 
estándar. Todo es cuidado y garantías, resguardos y amabilidades para los grandes 
empresarios, todos lo que se propone son sacrificios, llamados a la unidad y a la 
cordura, y paquetes de endeudamiento para las grandes mayorías. Y, sobre todo, 
porque hay que cuidar los bienes públicos, porque los recursos son escasos.  
 
Lo que queremos es muy simple: que las riquezas de Chile sean para todos los 
chilenos. Lo que queremos es que los recursos de todos se gasten en las necesidades 
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de todos. Lo que queremos es que los enormes recursos que de hecho existen, que 
todos producimos, se usen en las grandes necesidades estratégicas que pueden hacer 
progresar a todo el país, no sólo al capital trasnacional y a los grandes empresarios 
nacionales.  
 
Pero este gran objetivo debe ser especificado. Lo que queremos puede ser formulado 
en un programa preciso, en medidas muy concretas, algunas de las cuales se pueden 
aprobar por simple decreto y aplicar de inmediato, otras que requieren leyes que 
pueden ser aprobadas sin dificultad, con la agilidad con que los señores 
Parlamentarios designan a sus reemplazantes a espaldas del electorado o acuerdan 
reajustar sus asignaciones por sobre el aumento del costo de la vida. Y otras que 
requieren importantes cambios constitucionales sobre los cuales lo único 
democrático es consultar al conjunto del país por la vía de un pronunciamiento 
directo, que se salte a los representantes que hoy no representan a sus supuestos 
representados.  
 
Si buscan recursos lo primero que hay que hacer es revisar radicalmente las 
exenciones tributarias que permiten que los grandes empresarios paguen 
proporcionalmente menos impuestos que los ciudadanos comunes. 
 
Si buscan recursos lo que hay que hacer es disminuir progresivamente las 
subvenciones que benefician a empresarios privados y volcarlas en la misma 
proporción a sistemas públicos, administrados bajo la responsabilidad del Estado, de 
educación, de salud y de transportes. 
 
Si buscan recursos lo que hay que hacer es subir los impuestos a los grandes 
empresarios y a las empresas trasnacionales hasta los niveles que son característicos 
de los países capitalistas desarrollados. 
 
Si buscan recursos lo que hay que hacer es renacionalizar el cobre, y nacionalizar los 
grandes recursos mineros que tendrán impacto en el mundo del futuro, como el litio.  
 
Como todos los países de América Latina, Chile es un país lleno de enormes riquezas. 
No somos pobres porque no tengamos riquezas. Somos pobres porque las clases 
dominantes de este país, y sus representantes en el mundo político, han entregado 
sistemáticamente esas riquezas al capital trasnacional, y al lucro de los grandes 
empresarios nacionales. Tenemos recursos, somos nosotros, los mismos chilenos, los 
que producimos esos recursos, y tenemos derecho a reclamar el beneficio que estos 
bienes que hemos creado podrían darnos.  
 
Un programa económico mínimo, que favorezca a las grandes mayorías nacionales, 
no es difícil de formular. No es materia de expertos, ni de teorías demasiado 
profundas. Su principio es muy simple, y es simple de especificar: Chile es de todos 
los chilenos.  
 
Un programa económico mínimo debe impedir que los dueños de las 
Administradoras de Fondos de Pensiones se echen al bolsillo más de un tercio de las 
cotizaciones, debe impedir que entreguen los fondos previsionales a la especulación 
financiera en el mercado internacional. 
 
Un programa económico mínimo debe suprimir el interés compuesto en las deudas 



de consumo, y bajar radicalmente el costo del crédito a las personas y a los pequeños 
y medianos empresarios. 
 
Un programa económico mínimo debe quitar todo respaldo del Estado a la deuda que 
los privados contraigan con la banca internacional (cuando hagan malos negocios, 
que pierdan), y decretar altísimos impuestos a la especulación financiera (que Chile 
no sea una plaza para el capital especulativo internacional). 
 
Un programa económico mínimo debe asignar un papel protagónico al Banco del 
Estado en el fomento a los pequeños y medianos empresarios, e impedir las fórmulas 
tramposas a través de las cuales las grandes empresas dividen su rol tributario para 
evadir impuestos y recibir beneficios. 
 
Un programa económico mínimo debe estar orientado a aumentar la demanda 
interna y a favorecer los sectores prioritarios del consumo social como la vivienda, el 
transporte público, los recursos alimentarios, los servicios esenciales.  
 
No es difícil, no hay ninguna oscuridad teórica o científica en esto, lo que queremos 
se puede formular de manera directa, y exigir de manera directa. Ahora es la hora de 
la primavera de Chile, no aceptemos que nos digan que “los recursos son escasos”.  
 
Carlos Pérez
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Información disponible en el sitio ARCHIVO CHILE,  Web del Centro Estudios “Miguel Enríquez”, CEME:  
http://www.archivochile.com (Además: http://www.archivochile.cl   y  http://www.archivochile.org ). 
Si tienes documentación o información relacionada con este tema u otros del sitio, agradecemos 
 la envíes para publicarla. (Documentos, testimonios, discursos, declaraciones, tesis, relatos caídos, 
 información prensa, actividades de organizaciones sociales, fotos, afiches, grabaciones, etc.) 
 Envía a: archivochileceme@yahoo.com  y  ceme@archivochile.com 
 
El archivochile.com no tiene dependencia de organizaciones políticas o institucionales, tampoco recibe 
 alguna subvención pública o privada. Su existencia depende del trabajo voluntario de un limitado número 
 de colaboradores. Si consideras éste un proyecto útil y te interesa contribuir a su desarrollo realizando 
una DONACIÒN, toma contacto con nosotros o informate como hacerlo, en la portada del sitio. 
 
NOTA: El portal del CEME es un archivo histórico, social y político básicamente de Chile y secundariamente de 
América Latina. No persigue ningún fin de lucro. La versión electrónica de documentos se provee únicamente 
con fines de información y preferentemente educativo culturales. Cualquier reproducción destinada a otros fines 
deberá obtener los permisos que correspondan, porque los documentos incluidos en el portal son de propiedad 
intelectual de sus autores o editores. Los contenidos de cada fuente, son de responsabilidad de sus respectivos 
autores, a quiénes agradecemos poder publicar su trabajo. Deseamos que los contenidos y datos de 
documentos o autores, se presenten de la manera más correcta posible. Por ello, si detectas algún error en la 
información que facilitamos, no dudes en hacernos llegar tu sugerencia / errata.. 
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